
l'gunas reflexiones sobre la intervención 

Abstract 
El siguiente trabajo pretendc dar a The purposc of this paper is to 

conocer algunas reflexiones acerca dc la share some reflections about social and 
intervención social y educativa con pcr- educational intervcntion within the field 
.sonas mayores, realizando para ello. una of working alnong older persons. There 
breve introducción a la "Gerontagogia" is an introduction to gcrontology and the 
y a los modelos de educación esistcntcs, csistent educational models are analysed. 
analizando el pcrfil del Educador dc The paper displays an analysis of 
Mayores y su profesionaiización, las re- the adult educator's personal 
presentaciones c imágenes sociales que characteristics, thcir career dcvelopinent, 
se tienen de estas Personas, 1' todo ello and the social image generally associated 
bajo ciertas nornlas kticas y moraics cn cl to the elder sector, 
trabajo en y para el cambio de esas con- This aspects are studied from the 
cepciones habitualniente erróiicas. ethicnl nnd prof¿ssionnl code point of 

Endefinitiva. preteiidemos aportar vie\\:, in ordcr to foster a chancing of 
ciertas líneas para la i n t e r ~ ~ l l c i ó n  erroneous conceptions in this ficld, and 
socioeducativa con personas iila?.orcs to iinprovc the lives of oldcr persons. 
desde la reflexión j7 la práctica. Keywords: Education, geron- 

Palabras clave: Educación. Pcrso- tology, Gerontagogy, organisation? older, 
nas Mayores, Oricntación, Gerontagogia, cducator. 
Organización '. Gestión de la forinación. 
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1.Introducción a la "Geron- 
tagogía" y modelos de Educa- 
ción 

En la sociedad cn la quc vivimos, se 
hace neccsaria una cspccial atención a 
las personas mayorcs, pero csta debe 
estar bien cstructurada para saber que cs 
lo que tencmos cntrc las manos 1. no dar 
palos de ciego. 
----------- 

En verdad. cada día quc pasa y 
realizando una rcvisión bibliográfica 
sobre el tcma, podemos llcgar a la con- 
clusión de que no csta todo escrito sobrc 
la intervención social y educativa de las 
personas mayorcs, es más. considero que 
esta en proccso de maduración, de 
"fraguarse", y de quc en unos pocos años 
se va a dar un "Boom" sobrc todo lo 
relacionado con la atcnción a nivel for- 
mativo de las personas mayores. 

Cuando hablamos dc Gcrontagogia, 
podríamos caer en la tentación de 
encasillarla dcntro de la Gerontología 
Educativa o bien dentro dc una disciplina 
de las Cicncias dc la Educación. más con- 
crctamente cn la Educación dc Adultos. 

Para einpczar J. analizando el ter- 
mino en cuestión, dcberiamos dc anali- 
zar y describir una scric dc terminos 

siwiifamp*~keetifttsterr$c , . 

lo que verdaderamcntc dcnominarnos 
Gerontagogia. 

Para Pctcrson ( 1980). citado por cl 
profesor Mariano Sánchcz. cl campo do 
la gerontología educativa. sería ccntrar- 
sc en los proccsos dc cnv~jcciníicnto dc 
las personas ina>.orcs para iiícjorar las 
condiciones dc vida. todo ello utilizando 
como instruincnto la Educación. A cstc 
respecto. 3. sigujcndo a Frank 

Glendenning, podriaiíios decir que la 
Gcrontología Educativa estudiaría los 
esfuerzos y tareas educativas, tanto de 
tipo teórico como aplicado, para la edu- 
cación dc las personas ma!.ores. 

Según lo dicho hasta ahora, ten- 
dríamos una disciplina llamada Geron- 
tolosia Educativa, dentro dc la Geronto- 
logía Social que bebcria del caldo de 
cultivo de la educación de Adultos, pero 
que c s E i i r k M e f & & ~  
como campo científico. 

Dcsde el otro lado, dentro de la 
Educación de Adultos, se propone el 
camino inverso, es decir, el proceso edu- 
cativo me va a llevar a descubrir donde y 
cuando llcgar al enve.jecimiento de las 
personas mayores. Sobre la misma temá- 
tica, Lcmieux (citado por el Prof. Mariano 
Sanchez, 2001) acuña el termino 
Gerontagogía, pero este autor la sitúa 
dentro de la disciplina de las Ciencias de 
la Educación. Indica que es una ciencia 
aplicada y que "al igllal qtre la pedago- 
gía tiene como base técnica a lapsicolo- 
gía ehrca tiva, la gerontagogía tiene a la 
geron/ología edzrcativa como a Ia sziya" 
(Tomado de apuntes del Curso de Esper- 
to de Gcrontagogía). 

La Gerontagogia. por tanto, no pue- 
L e  scr dependiente y cncasillada solamen- 
tc dentro dc la Gcrontologia. Es más, tam- 
poco creo que se pucda encasillar como 
una disciplina dentro de las Ciencias de la 
Educación como dcficndc Lemieus. La 
Gcrontagogía cs un campo de conocimiento 
indepcndicntc. quc no csta dcntro de una 
disciplina en concreto. sino quc bebe de 
todas aqucllas disciplinas dc las que en 
cada nioiilcnto Ic son necesarias, como 
pucdc ser la Gcrontología. Cicncias de la 
Educación. Sociología.. . . y que desde un 
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enfoque cminenteinente rcflcsivo y críti- 
co persigue cl estudio de la práctica educa- 
tiva "coino enseñanza !. aprcndiza.je de 
personas, diversas entre sí. relacionadas a 
un contesto, y con una vida personal y 
social que tratan de llevar adclantc con la 
mayor calidad J. felicidad quc sea posi- 
ble". Por tanto. no se centra cn los aspectos 
educativos del enve.jecimiento (Gcronto- 
logia Educativa) sino quc parte dc la Edu- 
cación a personas de difcrcntes cdades. 

Por tanto: y siguiendo a Sánchez 
Martínez (Apuntes 200 l), el Gerontagogo 
"es aqzlella persona dedtcada a la edu- 
cación DE, CON, POR y PARA las pere- 
sonas mayores". Abogamos, adeiuás, por 
un modelo de intcractividad para la in- 
tervención socioeducativa de las pcrso- 
nas mayores, asi en palabras del profesor 
Garcia Míngucz ( 1998: 105) en rcfcren- 
cia a la educación interactiva, indica que 
"es una línea de ~ntervención que anula 
lasjlnciones es~ancos del enseñonrey el 
aprendiz; las dis~anctos cldsicns, las eter- 
nas reservas entre el alzin~no y el proje- 
sor desaparecen czlando sendos agenres 
asumen responsabilidades eqzr t valenles: 
el docen~e hace las veces de ahlumno y 
éste rnoddica sz~ rol recepttvo para ciar el 
paso hacia la docencia activa. Y ello por 
una razón mz/y sencillo: el nmojior es un 
maestro de la vida". 

El rol del gcrontagogo dcbe scr 
secundario cn la intervención 
socioeducativa, es decir, dcbc servir dc 
mediador y animador socio-cultural, para 
centrar todo el proccso cn las pcrsonas 
mayores y quc ellos misinos sean activos 
y llcguen a organizarse eficazmente, 
mediante un proceso comunicativo adc- 
cuado, para cl buen desempci7io dc todas 
las actividades que estén dispuestas a 

llevar a cabo. A cstc respecto, y siguien- 
do a García Mingucz y Sánchez Garcia 
(1 998), debernos de tcncr en cuenta que 
el grupo dc pcrsonas dc cdad avanzada es 
sumainentc lictcrogcneo J. que hablar de 
ve-jcz es una siiilplifícación, podemos 
ver lo artificial que es unificarlos en una 
sola clasc: por tanto, quc el gerontagogo 
dcbcrá ajustarse a cada situación en con- 
creto y procurar un tratamiento adecua- 
do a las divcrsas personas con las que 
trate, pues depcndcrá también de las di- 
versas culturas csistcntcs. 

Siguiendo la línea del profesor Juan 
Sáez Carreras (1997). vemos como la 
educación de la tercera cdad no debe de 
tomarse corno una "Empresa7., sacando 
los mejores resultados en el menor tiem- 
po posible y con los mínimos costes, 
porque bajo nuestro punto de vista, la 
educación de personas mayores ha de 
estar sostenida basto las relaciones 
intcractivas y de comunicación, no bajo 
la "maquinaria institucionalizadora" y 
encasilladora de la educación del mode- 
lo tecnológico. Cuando tratamos con 
personas mayores, dc gran heterogenei- 
dad y distintos ambientes socio-cultura- 
les, no podemos scntarnos y seguir un 
nlodclo tecnológico, cse racionalismo 
instruinciital del que nos habla Juan Sáez 
( 1997). y pensar quc ?a está todo hecho. 
Cuando trataiilos con pcrsonas, J. más 
cuando son dc difcrcntcs cdades, el cdu- 
cador ticnc quc tcncr una scrie de cuali- 
dades quc lcs hagan valido para rcsolvcr 
cualquier tipo de situación. Debe pensar 
cn su actuación y dcbc scr critico antc 
todo aquello quc suponga una 
cstandarización. No csistcii recetas nlá- 
gicas dc fácil aplicación. sino que el 
gcrontagogo dcbc dc posccr una scrie de 
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habilidades y destrezas para adapatarsc y 
dar respuesta a situaciones muy concre- 
tas: De ahí, que en el testo se indique quc 
aún en nuestro país csiste un nivel muy 
alto de "engatusamiento" por parte de 
los educadores de la tcrcera edad, porquc 
no se dan cuenta quc cl n~odelo racional- 
tecnologico noes válido para estas situa- 
ciones, aquí se requicrc modclos más de 
corte cualitativo y reflesivo-critico dc la 
propia practica profesional. 

En palabras del profesor Sáez Ca- 
rreras, '"Bajo los supuestos del paradig- 
ma empirico-analítico se producen divi- 
siones muy artificiales entre la teoría y la 
práctica, el pensainicnto y la acción, lo 
mental de lo manual,. . que complican la 
práctica profesional de los educadores 
de la tercera edad". Esto cs así, y además 
se puede decir que seguir otros modelos 
es más dificil desde el punto de vista de 
la preparación dcl profesional de la 
Oerontagogía, porque requiere repensar 
en su propia práctica: optimización de 
los recursos, búsqueda de información 
constanteinentc, adaptación al grupo dc 
personas que ticnc cn frcnte:.. Esto. no 
nos engañemos. es más dificil de llevar a 
cabo porque requicre mayor prcparación 
y mayor dedicaci6n. 

Desde un punto dc vista racional- 
tecnologico, es mas fácil scguiruna recc- 
ta preestablecida (Para estc problcma 
Tal receta). Cuando tratamos con pcrso- 
nas esto rcquicrc una dedicación quc a 
veces supera los mcramcntc cstablcci- 
dos por la "organización": Supone cn- 
tonces, estar las vcinticuatro horas al pic 
del cañón. Dcbcrcmos dc prcguntarnos 
¿por qué haccrlo'?. ¿,qué pretcndcmos 
conseguir?, mientras quc dcsdc un para- 
digma racional instrumental sc: ccntra 

más en la consecución de objetivos, Ile- 
gar a la meta sin tener en cuenta todo el 
proeeso. 

2. Perfil del Educador de Ma- 
yores y su profesionalización 

Cada día vemos con mayor insis- 
tencia eomo la esperanza de vida es ma- 
yor, y todos, en mayor o menor grado, 
conocemos casos de personas que tienen 
una edad avanzada y que después de la 
jubilación no saben exactamente que 
hacer en su tiempo libre y en ocasiones se 
encuentran desorientados. Pues bien, to- 
mando como referencia estas palabras 
podemos asumir que se abre un nuevo 
espacio para la intervención educativa, y 
donde, hasta ahora no se había dedicado 
ningún csfuerzo en este sentido. 

Siguiendo a Jesús García Minguez 
(1 998), esisten algunos signos de la trans- 
formación tanto de la sociedad como en la 
educación que debemos de tener presentes 
1. no pcrder dctalle, pues nos ponen sobre 
la pista. Estos aspectos de intereses, entre 
otros, serian los siguientes: 

El cambio en el concepto de 
profesionalización. 
La gíobalizaci0n económica- pero so- 
bre todo la laboral, esta convirtiendo 
el comercio y la producción en un 
zoco dc intercambio de fuerzas labo- 
rales. 
Brota un nucvo conccpto dc forma- 
ción a lo largo dc la vida. 

* El efccto de la cconoinía iiícidc direc- 
tamente sobre los valorcs sociales. 
... 

Dcbcríamos preguntarnos cn pro- 
fundidad. si ¿,los programas de actualiza- 
ción cstán a la altura de las demandas de 
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los ticmpos? Para responderla me gusta- los datos que nos dan el Recent 
ríacitar unas palabras del profcsor Garcia Dcmograpl~ic Development in the 
Mingucz, que no quisicramos pasarlas meinbcrs Statcs of the Council of 
por alto bajo ningún conccpto por lo que Europc (Estrasburgo, 1989. Tomado 
representan: "Hoy. la formación conti- de García Minguez, 1998), donde nos 
nua la educación de adultos esta de- indican quc la evolución previsible 
mandando la intervención cducativa cn para cl pcríodo, ya iniciado, entre 1990 

1 sectores de la pirámide huinana hasta cl 1- 2050 es tanto más acusada cuanto 
presente ignorados por las iniciativas mcnor sea cl índice de natalidad o de 
pedagógicas. En la n~a'.oría de los casos población joven en la actualidad. 

1 los objetivos formativos vicncn solicita- Siguicndo a Antonio Sánchez 
dos Por razones emprcsarialcs Y de Pro- García (1 998). se puede decir que desde 
ductividad: es el pca.1~ a pagar por 10s muy diversas instituciones públicas y 
Progresos científicos !' CO~-~Sezuentc privadas vicnc mostrándose la necesidad 
rea.just laboral, a fin dc que tanto 10s dc formar profesionales que trabajen cn 
resultados como IOS procesos de produc- distintas áreas de intervención social 
ciÓn no dcvengan en la obsolesccncia. como ja llamada TerceroEdad. Tam- 
Precisamcntc, por CSta r a ~ ó n f u n ~ i ~ n a l i ~ t a  bien este inisino autor propone un rnode- 
Se V ~ C ~ C  cscluyendo del ~0ncicrt0 cdu- lo de educación dc los mayores desde 
cativo a las personas pasivas, conside- ,,a perspectiva constructivista y espli- I .. .. 

-oil la relaciÓii cativa de la rcalidad humana y social en 
cosks-b~ncfícios cn su tiempo, 10 que las coordcnadas de la autorrealización 
justifica ahora el retiro merecrdo". para que el mayor pueda perfectamente 

Por tanto, ¿,Tiene scntido la educa- ser protagonista dc su historia y de su 
ción dc las pcrsonas inayorcs?, si es así. entorno cn vez de quedar escluido y 
entonces, ¿,Quién o quicncs deben ocu- marginado :. olvidado dejando decapita- 
parsc de csta? ¿,De quC forma'? Estos ', da a una socicdad que necesita de la 
otros intcrrogantes son importantes para cspcricncia por mas que se base constan- 
llegar al perfil del cducador de personas temcntc en las novedades. 

) mayores.-Se pretende. por tanto, clarifi- 
-. - . . Para ocuparse de la educación de las 

posible estos personas ma!.orcs, es necesario quc halla 
ifltcrrogant~~, para llegar a una posiblc personas dedicadas a este fin, con una 
profcsionaiización del cducador dc pcr- determinada cspecia~ización, J. con una 
sonas ma~.orcs (Gcrontagogo). dedicación quc haga de su traba-jo una 

En primcr tirniino. debemos dc "Profesión". Este conccpto tiene diferen- 1 decir claranicntc que si ticnc scntido la tcs iiiaticcs: pcro una muy sencilla de 
educación dc las personas ma).orcs. ciitci.idcr al hilo dc lo que sc ha comen- 
Esto pucdc vcrsc rcflcjado cii la de- tado podría ser la quc da Salcc Elvira cn cl 
manda que csta cinpczando a ':flore- año 1998 (Citado por Garcia Míngucz. 
cera' ciitrc un dctcrininndo sector dc la 200 1): "es preciso admitir que profesión 
población que crccc a i i i i  ritiiio mu!. cs toda actividad huinana que ticnc un  L ripido. Solaincntc dcbcinos obscrvar rcconocimicnto) una utilidad  social^.. Para 
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que se produzca una utilidad social, es 
preciso crear unas neccsidadcs y que esis- 
tan demandas específicas como las que se 
detectan en las personas mayores que no 
quieren sustraerse al sistema y que recla- 
man también nuevos aires. No bastan las 
acciones sociales, médicas o psicológicas. 
Las personas mayores quieren y tienen 
que estar en contacto con la cultura que se 
les negó en su tiempo y liberarse de pre-juui 
cios sociales, y tener una mayor participa- 
ción en la sociedad actual (Garcia Mínguez, 
200 1). 

Por otro lado, el profesor Saez Ca- 
rreras y otros (2000), a este respecto nos 
indica que existen profmiones que des- 
aparecen y otras que se crean continua- 
mente, todo ello depende directamente 
del mercado. O sea. se podría decir, que 
las profesiones no son estáticas, en con- 
tenido y forma, sino todo lo contrario, 
son de naturaleza dinámica. Otro de los 
conceptos de profesión a destacar seria 
el que nos da Sarfati (1990): "Profesión 
es el nombre quc damos a formas 
especificamente históricas que estable- 
cen lazos estructurales entre niveles re- 
lativamente altos de educación formal y 
posiciones relativamente deseables en la 
división social del trabajo". 

Victoria Marsick ( 199 1) remarca 
que el conocimiento práctico de la edu- 
cación es mas ético que técnico porque 
inevitableincnte ha de tener en cuenta a 
los demás: porque esos "otros" son parte 
de la situación profcsional quc vive el 
educador. Dc ahí que más quc "aplicar" 
teorías, los profesionales de la educa- 
ción se vean tendentes a intcntar com- 
prender lo quc ocurre 1. lo que hay que 
hacer poniendo en marcha un modo de 
razonar mas rcflesivo que tccnico. A 
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este mismo respecto, la propuesta de 
Donald Schon de ir formando a los edu- 
cadores como profesionales reflexivos 
es muy atractiva y sugerente. No sólo 
porque el contesto de su propia practica, 
sino también porque teniendo en cuenta 
las limitaciones estructurales en que los 
trabajadores y empleados laboran. La 
oferta de Schon ( 1992) viene a posibili- 
tar que tanto los profesionales, en senti- 
do formal, como los que no lo son, pon- 
gan en marcha las estrategias necesarias 
para ir favoreciendo la congruencia a los 
principios teóricos en que se sustenta la 
práctica. El modelo de formacián 
conccptualizado abreun enorme cúmulo 
de pcrspcctivas para haces la prácticadel 
profcsional más constructiva y crítica. ' 

Siguiendo a Saéz Carreras y Otros 
(2000: 47) podríamos definir la 
profesionalizacián como el "proceso por 
el cuál se mejora el estado de la profe- 
sión, por su capacidad para dar respuesta 
a los problemas que debe solucionar, y la , 

de los profesionales cualificando sus 
acciones en los ámbitos laborales, ac- 
tuando con autonomía profesional". 

Teniendo en cuenta las característi- 
cas sociales, econkmicas y culturales de la 
sociedad social, la labor profesional del 
Gcrontagogo estaría reorientada bajo tres 
supucstos (García Minguez, 200 1): 

El cncuentro con la identidad perso- 
nal: Capacidades y cualidades propias 
dc la persona. 
Dcscubrirniento dcl proyecto social y 
rolcs implicados: Este debe de reco- 
noccrsc por la sociedad. 
Equipamiento dcconocirnientos y téc- , 

nicas pertinentes: Apoyos del saber y 
cstratcgicas especificas. 

Es iiiis. cualquier actividad para 
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e sea incluida en la nómina de las ción sociocultural 5. cspccialización en 
siones precisa una aprobacion pú- intervención socio-educativa con perso- 

ca lo que significa la convergencia de nas mayores). Todas estas acciones, ne- 
S conocimientos, unas técnicas. un cesitarían una articulación mediante un 
r hacer, una condición cultural y prácticum a la finalización de dichos 

poral y unas contrapartidas econóini- estudios. Otra dc las acciones que se 
Siguiendoa Garcia Mingucz (200 1 ). podrían llevar a cabo, seria la creación de 

funciones educativas del profesional Fundaciones, asociaciones, corporacio- 
ontagogo tienen como punto de mira: nes o cooperativas profesionales de 
S habilidades cognitivas en proceso gerontagogia para traba-jar mediante pro- 

erecirniento, habilidades técnico-pro- yectos en distintas mancomunidades, para 
onales y cl desarrollo de unas habili- crear una necesidad (ser agentes activos 
es conductuales. y no esperar a que la denianda se realice 

S Para Sáez Carreras y otros (2000), por parte del Estado). Desde otro enfo- 

, proceso de profesionalización de la que, se podrían llevar acciones de politi- 

rontagogia esta basada princjpajmen- CaS ~0cialcS y cu~turales para la mejor 
atención del colcctivo de pcrsonas ma- 

Tradición: esperiencia en el trabajo. yores que no sea exclusivamente el ám- 

Formación: en instituciones supcrio- bit0 asistencial-clinico, sino el educati- 

res o no superiores. vo y dcsde una perspectiva 

Politicos socicrles y ctl1ttlraIe.s: pro- intergcneracional. Para ello dcberían de 

gresistas o conservadores. ofertarse más prograinas marco y pro- 

- Mercado de trnbcljo: vie-10s !? nuevos jzctos, así como ayudas de carácter eco- 

. yacimientos de cinplco. nómico J. dc medios para poder llevar a 
cabo programas dc carácter cducativo en 

A nuestro la cualquier parte. Dc esta for~iia se produ- 
eccsidad de un profesional dc la cduca- ce un en la y un au- 
iónde Personas ma!'ores, las acciones a mento el1 la calidad de "ida de este colec- 

l o s  cuatro grandes ejes comentados los con lo cual margen 
Bnteriormente. Con a la forma- para trabajar no puidc ser l l l~s  favorable. 
ción, tendriainos acciones de carácter 
institucionalizadorcs y tecnológicas como Otro de los grandes pilares sobre el 

que sc sustentan las acciones para la podrian ser la creación dc un curso de 
Postgrado o cl diseño curricular de unos profesionalización scria cl mercado de 

estudios conduccntcs a Diplomatura o trabajo. A cstc respecto dccir, que se 

Licenciatura universitaria. o bien una dcbc dc flcxibilizar cstc mcrcado y no 

Formación Profcsional de Grado Supe- estar su.jcto a rcstriccioncs de carácter 

ior en la quc los aluninos aprendieran institucionalizador. Estc dcbc de basarse 
cn la autonoiilía que ticncn J. deben tener herramientas ncccsarias para poncr en 

marcha acciones de inovilización de cstc los profcsioiialcs de la gcroiitagogiapara 
crcar nuc\.as dciiiandas cii cl mcrcado -01ectivo. cn todos los scntidos (aniina- 
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laboral y detectar cste campo coino un esta muy bien para ciertas profesiones, 
nuevo yacimiento dc empleo. pcro para la que nos incuinbe no nos 

De igual forma. sc podrían dar otras 
acciones para la profcsionalizacion de la 
gerontagogia como pueden ser las si- 
guientes: Publicidad ). difusión en los 
medios de comunicación de masas. in- 
vestigación y publicación cn Jornadas y 
Congresos sobre gerontagogia, busque- 
da de información >. comunicación con 
profesionales dc otras arcas dc conoci- 
miento afines. dar a conocer csperien- 
cias realizadas o que se están realizando 
mediante artículos en revistas (o crea- 
ción de una publicación mensual a nivel 
nacional sobre el tema).. . 

En cuanto a la competencia pro- 
fesional, esta vendría cnmarcada en la 
ayuda, guía, ascsoranlicnto c interven- 
ción socioeducativa con pcrsonas ma- 

sirve, y optamos más por un modelo de 
corte reflesivo/relacional, pues para no- 
sotros y siguiendo a Sáez Carreras (Apun- 
tes, 2001), nuestra profesión es de la 
relevancia, no del rigor como pueden ser 
Medicina, Arquitectura, Física ... Esto 
indica que dan una solución técnica a un 
probleina técnico, sin embargo, la 
gerontagogia esta destinada a una forma- 
ción reflesiva, teniendo en cuenta otras 
variables, personales, ambientales.. .) Y 
los profesionales deberían ser prácticos- 
transformadores, no meros ejecutores 
como propone el modelo racional-tecno- 
lógico. Ahora bien, optar por modelos de 
corte cualitativos y critico supone reali- 
zar labores más coinplejas y difíciles, 
pero a la vcz mas gratificantcs. 

yores para que estas crean su propio 
projrecto dc vida. Tainbici~ estaría den- 3. La intervención socioedu- 
tro de SUS coinpetencias la educación cativa con personas mayores. 
de las personas maj.orcs desde cl pun- 
to de vista de la actualización de cono- 
cimientos y preparación para los cam- 
bios que se están producicndo cn nues- 
tra sociedad (nuevas tecnologías de la 
inforinación y la coinunicación, prc- 
paración para la jubilación, afronta- 
miento de la inuertc ...). Sc podría 11a- 
ccr también una pequeña diferencia- 
ción cntrc con~pctcncia profesional 
individual y social (lo quc pucdc haccr 
uno mismo cn su propia intervención jr 

lo quc csta "lcgil~nin~io" a rcalizar por 
una colectividad. coino por c.jcii.iplo cl 
alcanzar mayores nivclcs dc inciden- 
cia dominio cn cl incrcado donde 
juegas las profesiones !. los profcsio- 
nalcs de cada Lina dc ellas). 

Dccii- quc cl inodclo Tcciiocrático 

Representaciones e imágenes 
sociales 

¿Cómo, dónde, por qué y para qué? 
Preguntas difíciles para dar solución. Si 
eiltran~os con profundidad en el significa- 
do dc estas cuestiones. podremos deducir 
que no se trata de simples prcguntas. Una 
respuesta a "bote pronto" y sencilla a estas 
cuestiones scria la siguiente: 

~(Ymo .?  Acercándonos a ellos y ob- 
servando sus inotivacioncs y sus ca- 
rencias. 
I)ó/?cíe? En su contesto habitual, sin 

sacarlos dcl ainbiente cn cl que se 
dcsciiv~iclve norinalincntc. 
~ f ' o r  ~I I¿ .?  Para cubrir posibles nece- 
sidadcs demandas. 
~I'nrn L I I I ~ ?  Para no perder cl sentido 
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acostumbrados a que se lcs trate dc esa 
forma tan especial, cntran al "trapo", J. 

en el moinento en cl que no se Ics trata de 
esa forma piensan quc se lcs falta el 
respeto porque no les tratan coino "dc- 
ben de ser tratados", no les iniinan por- 
que son la voz de la cspericncia, cct. Pero 
debemos de preguntarnos si eso cs así 
sieinpre, o si por el contrario, son repre- 
sentaciones meiitalcs de lo quc son las 
personas mayores y coino debemos de 
comportarnos con ellos. ¿,No cstarcinos 
entrando nosotros también al "trapo"'? 
¿Coino saberlo'?, y cn todo caso, jcómo 
actuar'? 

¿Todas las personas son sabias'?, 
¿tienen espericncia y gran conocimiento 
por tener más edad? ¿,todos los mayores 
son amables y rcspctuosos para con los 
demás?. . . 

En principio, cada pcrsona es un 
mundo, y se dcbc de conocer a cada 
persona de forma individual, con sus 
particularidades personales j9 en un con- 
testo determinado. No csisten reglas 
generales y de fácil aplicación. Queda 
mucho por hacer J. csa es la labor dcl 
Gerontagogo. Conoccr el camino !. 
recorrerlo con cada persona. una a una. 

Si un aluiiino asiste al Colegio con 
una determinada prcdisposición !. moti- 
vación intrínscca lc resulta más fácil cl 
aprendiza-le. Si cstrapolanios cstc scnci- 
Ilo cjeiiiplo a la iiitcrvcnción 
sociocducativa con pcrsonas iiiaj.orcs nos 
darciiios cuciita dc que coi110 fi~tiiros 
profcsionalcs, las rcprcscntacioncs qiic 
tenganios sobre las personas iiiaj.orcs 
scrán fuildaincntalcs para el buen dcs- 
ciiipcño de nuestra tarea Tanto es así. 
que si partimos dc unas rcprcsciitacioiics 
positivas, cl trabajo a rcalizar sera 111~1- 

cho más fácil y ameno que si esto no 
fuera así. Si partimos de Ia idea de que las 
pcrsonas ina!.ores conservan su salud 
mental. quieren enriquecer su bagaje 
cultural J. dar rienda suelta a su creativi- 
dad, esto lcs llcvará a sentirse participes 
de la construcción diaria de su comuni- 
dad. Aquí cs donde la labor del 
gerontagogo sc hace necesaria y crucial 
(Martíncz de Miguel: 1998). 

Para Aranguren (1992: 67), "la ve- 
jez ha de ser concebida, como 
autorrealización personal, si, pero tam- 
bién social". También hace referencia a la 
sensibilización de la sociedad a este res- 
pecto. 

Algunos datos que confirman como 
esas representaciones sociales. tan arrai- 
gadas. que incluso las tienen las propias 
personas mayores, pueden actuar de for- 
ma negativa y que no sieinpre se corres- 
ponde con la realidad la tenemos en 
palabras de Bcrnice L. Neugarten (1999: 
77) '.En algunos casos se ha dicho que la 
terccr cdad comienza cuando una mala 
salud provoca una limitación importante 
para rcalizar las actividades cotidianas. 
Sin cmbargo. en un estudio realizado en 
198 1 se demostró quc la mitad de las 
pcrsonas inaj.ores entre 75 1. 84 años de 
cdad no hablaban de ninguna limitación 
por causa de la salud. Incluso en el grupo 
foriiiado por los mayorcs. los quc habían 
sobrepasado los 85 años. inás de un ter- 
cio afirmaba no sufrir liinitacioncs debi- 
das a su salud j. otro tercio reconoció 
liinitacioiics dc poca iniportaiicia. Sola- 
nicntc uno de cada tres afiriiiaba que cra 
incapaz de llevar a cabo las actividades 
cotidianas. En consccucncia. el cstado 
dc salud se ha convertido cii un marcador 
dc la cdad de poca sigiiificacióii". Tain- 
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es cierto que solemos catalogar a las Estamos totalmente convencidos de 

más o menos debilitado por el como persona, en todos los sentidos. 

podria nombrar las siguientes: 

influyen los cambios sociales da 

n número cada vez mayor de perso- 
afecta a la sociedad cn gene- Este mismo autor, nos indica que 
da que aumenta la propor- las habilidades para desempeñar con éxito 

mas "rcpcntina" que en otros. Y se Al mismo ticinpo nos preguntamos: 
¿,Qué tipo de mayorcs son de los que 
cstamos hablando'? Cada mayor, tiene 
unas necesidades y generalizar es, por 
tanto, un error. Entonccs, debemos de 
intervenir dcsde un modelo m i s  
inferactivo (Garcia Mingucz, 19983, don- 
de se cucntc con la construcción del 
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La sociedad. cn su conjunto. esta 
plagada de estereotipos. que cn la nIa!.o- 
ria de los casos no corrcspondc con la 

nuar aprendiendo. Y además. siguen 
aprendiendo. como se dcinucstra en 
las formas en que sc adaptan a sus 

realidad. Lo que si es cierto es quc debc- mundos físicos y sociales en continua 
inos de analizar >. estudiar a la persona transformación. 
mayor desde un cnfoquc 11crinenCutico. El envc.jeciiniento no es un proceso 
debemos de cscucliarlos. antes dc indi- inmutable de acuerdo con los patrones 
carles lo qiie deben de hacer porque socialcs o biológicos de la vida. como 
puede ser que no se asusten a la rcalidad. ha quedado claro en el aumcnto de la 
Como indica Mariano Sánchcz (Apun- longevidad de los países dcsarrolla- 
tes, 2001) "tenemos múltiples cstercoti- dos. 
pos acerca dc los mayores, positivos al- En vista de que la edad no está 
gLlnos Y negativos otros. Las Personas dc estrechamente unida a las capacidades, 
Una misma cultura S L I C ~ C I ~  compartir CS- los deseos y las necesidades del mayor, 
tereotipos sobrc 10s mayores C O ~ O  iiidi- quizás aprendalnos a fijarnos no sola- 
viduos, pero aparecen dcsavcncncias ,,,te en la edad, sino en dimensiones 
cuando se refieren a 10s nlaJ'ores COillO ,As relcvantcs de las huma- 
grupo. A medida vamos sicndo lila- nas, las competencias humanas la di- 
yores, nuCStr0S C S ~ C ~ C O ~ I ~ O S  Se hacen 1tlá.S versidad humana. 
co~nplcjos (con más rasgos. más nuinc- 
rosos) porquc vainos rccoiistru~rndo, por 4. Educación y Personas Ma- 
nuestra propia cspcricncia. el significa- 
do del envejeciiniciito". yores: diferentes enfoques 

Siguiendo igualmcntc con cstc au- para trabajar en y para el 
tor, Sánchez Martincz (2001). sc puede cambio 
indicar que "las crcciicias acerca de las En cl trabajo con pe------ ---.---- 
habilidades coinunicativas de los niaj-o- debemos dc poner un cSprrlui rliiurir rll 
res varían en virtud dc las caractcristicas todas aquellas que surjan de 
de estas personas. !. no dc la cdad". ellos misinos. es decir, que partan de sus 

La inve~tigacióil cl campo dc la propias ncccsidades. Para ello no pode- 
ciencia social (Ncugaitcn. 1999) ha de- mos. fuera, imponerles ningún tipo 
niostrado, entrc otras cosas. sobrc la base dc actividad sin que parta de ~110s mis- 
dc estudios sistcii.iaticos \. repetidos, que: mos. Rcitcramos nucvarnentc- que en el 

Los lnitos cstcrcotipos negativos mundo de las rclacioncs hunianas y so- 
acerca dc la edad mediana !. la \icjcz ciales. ci cnfoquc positivista o racional 
no se a.justa a la realidad. tecnológico tenga mucho qiic aportar- 

* No solai~iciitc ciivcjcccn las pcrsonas nos. Esto no quicrc decir que lo descche- 
dc formas nlu!. diferentes a medida nios totalmciitc. pcro si que considcra- 
que envcjcccn. siiio qlic las difcrcn- mos que no es cl quc n~c-jor se a.justa a las 
cias cntrc ellas sc acicciciitai~ a incdi- ncccsidadcs de las personas ma!.orcs. 
da que pasa el ticmpo. pucs cl que venga impuesto desdc fucra. 
Las pcrsoilas Iiia\.orcs pucdcn coilti- sin toniar cn cucnta las ncccsidadcs par- 
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de acciones que partan de las propias 
personas como entes autónomos. A este 
respecto, C, Rogers (1979: 42) india 
que "no se puede enseñar a otra persona 
directamente, sólo se puede facilitar su 
aprendizaje". Seguidores de este enfo- 
que son los siguientes: Heidegger, 
Gadamer, Shultz, Greenfield, Husserl, 
Jarvis, Withnall, Schdn ... entre otros. 

Por Último, asiste un tercer enfo- 
que, denominado Crítico o del Ciclo Vital 
cuyas aportaciones van más allá del en- 
foque Interpretativo. Se pretende que las 
personas mayores lleguen a tomar sus 
propias decisiones, todo ello teniendo en 
cuenta el contesto donde se desenvuel- 
ven y mediante un proceso en el cual está 
presente muy de lleno la "refiexión" para 
el "cambio". O sea, además de la cons- 
truccibn de significados se pretende que 
la persona mayor sea capaz, si así lo cree 
conveniente, realizar un cambio. Como 
seguidores de este último gran enfoque 
podemos encontrar, entre otros, a Moody, 
Mezirow, Battersby, Midwinter, 
Glendenning.. . 

Considerando los distintos enfo- 
ques, seria deseable llegar hasta el úiti- 
mo, aunque en la práctica el que más se 
utiliza es el enfoque interpretativo o 
fenomenológico. En verdad, se suelen 
complementar ambos enfoques, pues es 
complejo llevar a cabo el modelo critico, 
además de que resultaría casi imposible 
cneontrar un enfoquc totalmente "pro", 
sin interfercncias del resto de perspecti- 
vas. 

Se debe de tener en cuenta, por 
tanto, las siguientes premisas: 

El cambio lo deben dc producir las 
mismas pcrsonas mayores, no debe de 
venir impuesto dcsdc fuera. 
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Cualquier tema nace en y desde la conductuales. Estasestánrelacionadascon 
comunidad, de esta forma existirán la intervencion socioeducativa con las per- 
mayores posibilidades y al mismo sonas mayores, abarcando varios campos 
tiempo un enriquecimiento más satis- de forma trasversal, pero cuyo eje , 

factorio. longitudinal es la facilitar los procesos de 
Prescindir de las propias ideas como aprendizaje y mismo tiempo que desem- 
absolutas. Aceptar, por consiguiente, peñar un rol transformador para incentivar . 

cualquier alternativa para posterior- la reflexión en y sobre las personas mayo- 
mente valorarla conforme se vaya rea- res en orden a promover y provocar un ' 
lizando. cambio y llegar a descubrir el capital hu- 
Se debe de buscar una transforma- mano de conocimientos y saberes, basán- , 

ción de la persona y del grupo al mis- dose en la utilización de técnicas cualita- . 
mo tiempo. Para ello debemos de ser tivas y dinámicas de grupo. 
"facilitadores" y "transformadores" al Garcia Mínguez y Sánchez García . 
mismo tiempo. (1998) proponen un modelo de interven- 

• Las Personas mayores tienen exPe- ción socioeducativa con personas mayo- : 
riencia. Debemos de aprovecharla para res que han bautizado "iPlferaCfivid&'. 
llcgar a una dimensión más social. 

Por tanto, se deberán de tener en 5. Panorama de la Geron- 
cuenta todas aquellas acciones que re- tagogía y perspectivas de fu- 
quieran una participación activa de las 
personas mayores. Esto requiere una cier- tur0 
ta implicación y compromiso. Por consi- Observamos cada día con mayor 
guiente no se deben de rechazar ningún insistencia como la esperanza de vida es 
tipo de acción en concreto, pues depen- mayor, y todos, en mayor o menor grado, 
derá del contesto donde nos movamos y conocemos casos de personas que tienen 
del tipo de persona que tengamos delan- una edad avanzada y que después de la 
te. No obstante se deberá de ver el tipo de jubilación no saben exactamente que 
complementariedad entre todas ellas. hacer en su tiempo libre y en ocasiones se 

Con respecto a las competencias y encuentran desorientados. Pues bien, to- 
habilidades del profesional de la mando como referencia estas palabras 
gerontagogía, decir que no están clara- ~odcmos asumir que se abre un nuevo 
mente esplicitadas, pero si analizamos espacio para la intervención educativa, y 
realmente la situación van saliendo a flote donde, hasta ahora no se había dedicado 
una serie de competencias y habilidades ningún esfuerzo en este sentido. 
implícitas que son específicas del Como hemos comentado anterior- 
gerontagogo. Siguiendo a Garcia Mínguez mcnte, cuando hablamos de 
(2001), las competencias dcl profesional Gerontagogia, podríamos caer en la ten- 

' 

gerontagogo ticncn como punto de mira: - tación decncasillarla dentro de la Geron- 
unas habilidades cognitivas en proceso de tología Educativa o bien dentro de una 
crecimiento, habilidades técnico-profesio- disciplina de las Ciencias de la Educa- 
nales \r el desarrollo de unas habilidades ción, nias concretamente cn la Educa- 
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ción de Adultos. Pero se puede decir que Participación desde los propios valo- 
S la Gerontagogía es un campo de conoci- res y significados. 

miento independiente, que no esta den- Participación e integración social a 
tro de una disciplina en concreto, sino partir de las decisiones de la persona, 
que bebe de todas aquellas disciplinas de Participación que implica, 
las que en cada momento Ic son necesa- responsabiliza, que compromete a la 
rias, como puede ser la Gerontología, persona mayor en relación con su en- 

, Ciencias de la Educación, Sociología.. . y torno. 
Para ello, el Gerontagogo deberá 

reflesivo y crítico persigue el estudio de de praenbr tres actitudes que, a nuestro 
la práctica e d ~ ~ t i v a  "como ensefian2a y juicio, son realmente importantes es@ en 
aprendizaje de personas, diversas entre cualquier campo de actuación: 
sí, relacionadas a un contesto, y con una Primero: OBSERVACIÓN 
vida personal y social que tratan de llevar 
adelante con la mayor calidad y felicidad Segundo: REFLEXIÓN 

que sea posible". Por tanto, no se centra Tercero: ACCIÓN 
en los aspectos educativos del envejeci- Un campo inexplorado aún, y que 
miento (Gerontología Educativa) sino no está totalmente conocido es el de las 
que parte de la Educación a personas de Nuevas Tecnologías de la Información y 
diferentes edades. la Comunicación y su relación con las 

Debe quedar suficientemente claro Personas mayores- En 10s próximos d o s  
de que la edad no tiene por qué estar vamos a ver un gran esfuerzo encamina- 
estrechamente unida a las capacidades, do a la intervención educativa desde el 
los deseos y las necesidades del mayor, uso a&m.iado de las NN.TT., Y más con- 
por eso, quids aprendamos afijarnos no cretamente desde la red de redes 

N solamente en la edad, sino en dimensio- (Internet). En 10s Últimos tiempos, se 
nes más relevantes de ]as necesidades están creando redes especificas destina- 
humanas, las competencias humanas y la das a este colectivo, Y tratan la forma en 
diversidad humana. la que podemos adentrarlos en las Nue- 

Por todo ello debemos defender el vas Tecnologías de la Información y 

' amplísimo campo que se abre para la Comunicación (el uso del ordenador, la 

intervención con personas mayores, des- utilizacibn de intcrnet.. .). Creemos que 

de actividades relacionadas con el seria interesantc un modelo de educa- 

voluntariado hasta programas ción basado en la interactividad (Garcia 
Minguez y Sánchez Garcia, 1 998), pero 
proporcionar esa interactividad median- 

libre, por el envejecimiento productivo @ la programas 
ylo desarrollo comunitario en diferentes dos para que los mayores accedan al uso 

de intcrnet y puedan interaccionar me- 
diante la utilización de la red. 

Participacibn en procesos colectivos. 
Participación voluntaria en activida- 
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